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			Loreta y Tomás, este libro es para ustedes, para que su autenticidad sea siempre la brújula en su caminar y sigan bañando cada espacio con su luz.

			Dedico este libro también a la Tierra y a todos los seres que la habitan, con la esperanza de que se active, una vez más, una era dorada de nuestro planeta.
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			Introducción 
La preparación del verdadero despertar

			Siempre fui una niña con una imaginación infinita y una sensibilidad que por años reconocí como una debilidad. Me cuenta mi mamá que, cuando era muy chica, era tímida y lloraba mucho, pero mi memoria solo muestra a una niña extrovertida y con un carácter fuerte. Supongo que desarrollé estas características al crecer en una familia con tres hermanos hombres, unos padres estrictos y una escuela grande con un sistema muy tradicional. Me educaron con base en la excelencia. Los ochos de calificación eran mal vistos y tampoco me celebraban mucho los nueves ni los dieces, pues eran simplemente lo que se esperaba de mí. Mis papás y mis hermanos fueron también alumnos de un alto nivel académico y nos caracterizaba siempre un perfil de personas muy responsables desde una corta edad. Por el otro lado, amaba lo artístico, la música, el baile y la vida social. No perdonaba la fiesta y el dolor de pies después de una larga noche de baile. Eventualmente, la voz de la exigencia de mis papás se volvió mi voz interna y mi autoexigencia se volvió la fuente silenciosa de un estrés que se reflejaba en interminables achaques de mi cuerpo, que salían a flote siempre después de los periodos en los que me exigía de más. Mis molestias eran dolores de espalda baja que luego migraron a la espalda alta, o crisis de colitis con diferentes intensidades, o virus y bacterias que decidían alojarse en mí como si fuera una caja de Petri. Dentro de mí vivía una soñadora incansable con una ambición y exigencia enorme, y a la par, un hambre insaciable de libertad, un combo de elementos intensos con los que navegaba en ese camino en el que tantas veces sentía que me faltaba ver una pieza importante del rompecabezas de mi vida. La búsqueda para sanar mi cuerpo, manejar el estrés y vivir con calma era el motor detrás de mi profesión.

			Fue hasta mis 26 años, estando en uno de los lugares más remotos del planeta Tierra, Australia, que reconocí con claridad un mundo con el que conectaba a través de esta sensibilidad que siempre me había acompañado, algo que yo llamo ahora el mundo de lo intangible. Lo intangible es la energía, todo eso que existe pero que nuestros cinco sentidos no pueden reconocer, ese Universo tan infinito y divertido que le da una dimensión deliciosa a la vida. Lo intangible engloba eso que muchos reconocen como Dios, donde se encuentran los ángeles, las personas que han dejado su cuerpo físico, tus guías espirituales y una infinidad de energías y conciencias que están interactuando en esta realidad dentro de una frecuencia energética que no es perceptible con los cinco sentidos. Había llegado a Australia por mis méritos académicos para estudiar una maestría en salud, pero esa no era la principal razón por lo que la vida me había llevado tan lejos. Me había educado en la ciencia y había leído millones de libros y artículos de investigación, fascinada siempre por la anatomía humana, la fisiología y la química metabólica. Entendía el valor de las mejores prácticas en investigación y que, para poder hablar con seriedad de algo, esto debería comprobarse con ciencia. El camino de la ciencia se había topado para mí y se estaba abriendo ante mis ojos la realidad de una dimensión infinita que me llamaba a sumergirme en ella. Por fin había conocido, a través de un par de maestros, este mundo sutil que siempre se había mostrado tan vivo y real en mi vida, y que había mantenido en los límites de mi realidad interna. Fue a partir de ahí, en 2011, viviendo en la ciudad de Sídney, que la conexión con el mundo de lo intangible se volvió la parte más importante de mi vida.

			Había llegado a vivir al otro lado del mundo para estudiar una maestría y no estaba disfrutando nada la experiencia. Mi parte romántica pensaba que tal vez el amor de mi vida estaría ahí y por eso había viajado tan lejos. Cuando llegó el verano del cono sur y tenía tres largos meses para explorar ese lado del mundo, un amigo me mandó una propaganda de un curso. Al leer lo que era este curso, en mi cabeza dije «escuela para brujas». No podía creer que existiera algo que te enseñara cómo interactuar con estas energías y lograr entender a profundidad esa sensibilidad que siempre había tenido y, que en los últimos meses, me había estado hablando tan fuerte. Tomé un curso y luego otro, y de pronto se me abrió un mundo con pase directo para entender e interactuar con esto que me había rodeado toda la vida y que también emanaba de mí. Ese fue el comienzo de una vida dedicada al autoconocimiento de la mente, del cuerpo, de la conciencia humana y de nuestra interacción con el Universo sutil o intangible. Comencé a diseñar una vida de la mano de estas energías más poderosas que yo y a compartir esto poco a poco.

			Desde chica fui una personita con una pasión por la vida y un enfoque en alcanzar más y más. El término overachiever es algo que lo describe. Mientras estudiaba la licenciatura en Nutrición y Ciencia de los Alimentos, soñaba con hacer una maestría que me diera más herramientas para poder tener un impacto en más personas. Siempre he tenido una intensa fuerza con la cual voy tras los objetivos que me propongo, y así terminé la licenciatura con los máximos honores, los cuales me abrieron las puertas a becas para estudiar la maestría y hacer un entrenamiento intensivo de seis meses para jóvenes líderes en Dinamarca, el cual terminé unos meses antes de mi partida a Australia. Al regresar de Australia, llegaba a México con mis objetivos académicos logrados, pero ahora con la realidad tan tangible de mis dones psíquicos. Una parte de mí (todavía muy grande) quería tener una carrera profesional normal, así que trabajé para el gobierno de México desarrollando programas para la promoción de la salud y prevención de enfermedades. Duré poco tiempo ahí porque me sentía muy limitada y se volvió insostenible callar la voz que me decía que tenía que usar mis herramientas de sanación energético-intuitivas. Fue entonces que abrí mi consultorio mientras intentaba vender programas de salud al sector privado y así implementar lo estudiado en mi maestría, pero ese tampoco era mi camino y nunca hubo frutos. Mi carrera profesional era mi pasión y le dedicaba mucho enfoque, pero tener una familia con el amor de mi vida era mi más grande sueño y fue este anhelo un factor importante en mi camino espiritual. Era de aquí de donde emanaba la mayor incomodidad que me llevaba a seguir explorando las profundidades de mi ser.

			En los siguientes años conocí diferentes técnicas para manipular la energía y a maestros de todo el mundo. Pero lo más mágico era todo lo que iba descubriendo solita en mi interacción consciente y directa con este mundo intangible. Por muchos años, mantuve esto dentro de los límites que me hacían sentir cómoda y segura. Tenía un consultorio donde veía pacientes de nutrición y pacientes con temas que querían sanar a través de la energía y de mi sensibilidad para leer lo que ellos eran más allá de sus pensamientos. Eventualmente, aproximadamente 18 meses después del término de mi capítulo en Australia, decidí apostar todo al mundo de la energía y a mi consultorio para leer y sanar la energía de las personas. Por muchos años me costó trabajo explicar a qué me dedicaba, y mi salida fácil ante la pregunta de «¿a qué te dedicas?» era decir que era nutrióloga. Los pacientes llegaban a mi consultorio, siempre por recomendación de alguien que había probado esto conmigo, así que no tenía que promocionar este servicio del que, en realidad, nunca encontraba una forma corta de explicar lo que era. Di clases en la universidad sobre temas de salud pública para sopesar la culpa que tenía por haber dejado a un lado lo que había construido hasta ese momento en mi carrera académica y profesional tradicional. En medio de todo esto, después de algunos desamores de los que aprendí mucho de mí, conocí a José, mi más grande amor y compañero de vida. Al poco tiempo de ser novios, me fui a la India. Quería terminar de sanar temas pendientes en mi corazón y, a la par, tener una experiencia que respaldara mi nueva «carrera» en el mundo espiritual. Concluí que recluirme en un ashram en la India sería suficientemente potente para cumplir esos dos objetivos. Sobra decir que lo fue, a un costo alto porque fue una experiencia muy difícil para mí, pero volví ligera y lista para abrazar el siguiente capítulo de mi vida: mi familia.

			Poco tiempo antes de casarnos, le dije a José que mi alma aventurera y viajera necesitaba a veces tomar distancia e irse del país por temporadas largas, le pregunté si estaba dispuesto a emprender estas aventuras conmigo y, para mi grata sorpresa, estaba puestísimo. Su carrera profesional en compañías transnacionales suponía una posibilidad más tangible de nuestro boleto a otras tierras. Nos casamos al año de conocernos y poco más de dos años después ya teníamos dos hijos: Loreta y Tomás. En el momento en que me casé pensaba que ya lo tenía todo claro y resuelto, y que este nuevo capítulo de mi vida ya no supondría sanar. Pero hoy reconozco un momento clave que me decía lo contrario. Estaba en el coche con José, camino a nuestro primer departamento, antes de tener hijos, y de la nada, parados en un alto, me dijo: «Ojalá algún día te puedas ver como yo te veo». Este camino para poder ver todo lo que soy era un terreno aún desconocido.

			La maternidad fue una muy buena sacudida que me hizo replantearme quién era y qué quería en la vida. Me hizo entrar en una lucha entre la mamá que yo quería ser y el amor por mis múltiples pasiones. Mis hijos fueron creciendo, mi nueva vida profesional también, y con esto aumentaba la sensación de que había algo mucho más grande, pero no sabía cómo alcanzarlo. Había limitado al máximo los espacios para ver a mis pacientes y entonces enfocarme en dar cursos de nutrición infantil, tema que me había conquistado al convertirme en mamá. Disfrutaba muchísimo de enseñar estos temas y acompañar a mamás en sus primeros años de esta compleja etapa. A la par, guiaba algunas meditaciones y talleres pequeños de espiritualidad para mujeres. El negocio de nutrición infantil tomó vuelo y creció. Invertía mucho tiempo en él. En tan solo tres años tenía cientos de alumnas, recibía miles de mensajes de agradecimiento de mujeres que reconocían mi valor y me invitaban a dar talleres y entrevistas en podcasts. En el tema del crecimiento personal y espiritual, aportaba menos, algunos talleres empresariales, meditaciones grupales, y escribí un pequeño libro, pero nada sonaba ni cercanamente a suficiente. Sentía que no estaba donde tenía que estar. Dentro de mí había un deseo enorme de hacer algo muy grande y, a pesar de que profesionalmente había crecido mucho, sentía que estaba lejos de donde tenía que estar. En 2018, sentí que tenía que cambiar mi rumbo. No sabía cómo, pero tenía que convertirme en una mujer con calma y tenía que compartir de forma masiva este mensaje. En ese momento, lejos de estar en un estado de calma, lo que hice fue cambiar mi usuario de Instagram a @mujerconcalma, volviéndolo mi recordatorio diario y estrella que me guiaría a ese destino, uno con calma y donde compartiera principalmente mensajes del espíritu.

			La realidad era que me empecé a tomar la vida demasiado en serio. Con la maternidad había tenido que recortar cosas de mi vida. Ya no había cabida para todo y el baile y esos momentos de diversión habían desaparecido de mi realidad. Ahora no era solo la exigencia profesional, sino la exigencia de ser la mamá perfecta para mis hijos. Navegaba entre sensaciones de satisfacción por pequeños proyectos e insatisfacción por no estar donde sentía que tenía que estar profesionalmente. Pasaba de momentos de muchísima inspiración y energía a momentos de completo burnout que me ponían fuera de combate una y otra vez. Fueron tres años de una sensación de insatisfacción que no sabía cómo enfrentar. Pasaba de sentirme íntimamente conectada con el Universo a sentirme desconectada de todo y sin escuchar ni sentir ese lenguaje intangible que toda la vida me había acompañado. Pasaba por momentos en los que la única conexión real era la que tenía con mi celular. Mi teléfono se había convertido en esa ventana para escapar a ratos de una realidad en la que, de alguna manera, me sentía atrapada. Me empezaba a comparar con otras personas, cosa que jamás había experimentado antes; perdía el foco en mí para luego regresar. La línea era delgada entre los momentos que pasaba en mi celular por mi negocio y el tiempo que se me iba por cualquier otra cosa que jalaba mi atención a través de la pantalla. Dedicaba mucho más tiempo contestando preguntas de mis seguidoras y alumnas de lo que cobraba por mis cursos. Mi vida era un mix de realidad y un mundo que vivía adentro de mi celular. Estaba demasiado atenta a las necesidades del mundo que me ensordecían para escuchar con claridad la guía de mi voz interna, mis ojos estaban enfocados afuera y perdí claridad sobre quién era yo y qué hacía en este planeta.

			Entonces llegó el año que sacudió el mundo, el 2020, una sacudida justa que poco a poco me encaminó de regreso a mí. Recuerdo perfectamente que, unas semanas antes de que la Organización Mundial de la Salud (OMS) declarara la alerta por el COVID-19, José me comentó que existía la posibilidad de irnos a vivir a otro país por su trabajo. Le dije entonces: «Esta oportunidad llegó un año antes… No es ahora». Nuestros hijos tenían uno y casi tres años, eran muy chicos, y aunque la posible oferta era en una de mis ciudades favoritas, Sídney, algo fuerte dentro de mí me dijo con claridad que no era el momento. Era esa intuición que habla fuerte y no deja espacio a la duda. No entendía cómo estaba rechazando la oferta de la posibilidad de uno de mis más grandes sueños que era regresar a esa ciudad donde me había vinculado a conciencia con el mundo de lo intangible, esa ciudad que había marcado un antes y un después en mi vida. No entretuve mucho esa plática en mi cabeza, simplemente no se sentía bien y eso era más que suficiente. Mi intuición jamás me había fallado. Unas semanas después, explotó la pandemia y tras algunos meses más entendí que la edad de mis hijos había sido lo mínimo, que no haber pasado la pandemia en un país como Australia, con sus infinitas restricciones en los viajes, había sido una bendición. Pero eso había despertado esa semilla y anhelo de migrar a otro país. A finales de ese año empecé a sentir un enorme llamado a moverme a vivir cerca del mar, ese mar que con su grandeza me ayudaba a regresar y conectar conmigo misma.

			Después de varias experiencias antes de casarme, de periodos entre uno, seis y doce meses que había pasado inmersa en otras culturas, en países como Canadá, Dinamarca, Australia, Francia e India, sabía lo expansivo que era experimentar la vida lejos de mi contexto habitual, y mi alma me pedía a gritos esto. Todas esas veces había descubierto en mí fortalezas que desconocía y la vida había tomado un sabor mucho más complejo y bonito. En noviembre de 2020, después de aquellos primeros meses intensos de la pandemia por el COVID-19, viajamos a Acapulco y me senté frente al mar. La playa, la de este lugar en específico, ha sido mi ancla por siempre. Es esa expansión de mar abierto la que tantas veces me ha regresado a mí y la que siempre me refleja la grandeza de la vida. Es frente al mar donde, aún en momentos de completa desconexión, vuelvo a escuchar a Dios. Ese día sentí una claridad enorme de que la Ciudad de México dejaría de ser nuestro hogar y que era en un lugar cerca del mar donde empezaríamos ese capítulo de aventura en familia del que tanto habíamos hablado. Hice una meditación profunda en esta playa, la misma que había sido el más grande testigo en nuestra boda, con ese expansivo mar a mis pies. Esta vez sentí que hablaba con la madre Tierra; esta era la primera vez que reconocía la enorme conciencia del planeta en el que vivimos y le dije que me soltaba a su sabiduría y que me llevara al lugar donde pudiera ser de mayor servicio, que lo único que pedía era que siempre fuera de la mano de mis hijos y mi esposo. Sentía una gran certeza en todo mi ser, la misma que había experimentado antes de mis otros viajes. La gran diferencia era que esta vez no sería yo sola con un par de maletas, sino que esta aventura representaba mudar a toda mi familia.

			Pasaron los meses, en los que estuve buscando nuestro siguiente hogar, buscando en las diferentes costas del país, porque irnos fuera de México no era una opción tangible en ese momento. Elegimos irnos a Acapulco un mes, a buscar un lugar para vivir por lo menos el siguiente año. Seguíamos en pandemia y no se vislumbraba todavía un regreso a la vida normal en oficinas. Afortunadamente, mi esposo tenía esa flexibilidad y mi negocio llevaba ya dos años siendo cien por ciento en línea, más allá de que fuera la nueva moda obligada por la situación que se vivía. Contra lo esperado, transcurrieron los días y no la estaba pasando bien. Un patrón mío se estaba activando; recordaba este mismo sentir que había experimentado las primeras semanas en cada una de mis llegadas a otros países. Era un estado de incomodidad, de extrañar lo conocido y resistirme a abrazar un estilo de vida diferente al mío. Estaba conociendo este lugar, al que había ido de vacaciones tantas veces, ahora como un sitio para vivir y la dinámica era muy distinta. Recuerdo que una amiga me dijo: «Estoy segura de que esto es solo un ensayo para una aventura mucho más grande y estás viviendo esta incomodidad ahorita para no sufrirla después». Cuando la escuché, sabía que ese mensaje estaba siendo una canalización de alguno de mis ángeles o guías, y le agradecí por haber sido un canal para mí.

			El capítulo de Acapulco terminó pronto. Un mes había sido nuestro tiempo límite para encontrar un lugar donde vivir y, contra toda lógica, no lo habíamos logrado. Fueron incontables las citas a las que acudimos para ver casas y departamentos en diferentes zonas del bello puerto, incluso en alguna nos cancelaron la firma de un contrato apenas media hora antes de la entrevista. No tenía sentido, pero no podíamos continuar buscando, así que decidimos volver y esperar a que surgiera alguna oportunidad mientras nos encontrábamos en la Ciudad de México.

			Al mes de nuestro regreso, habíamos decidido pasar la mitad del tiempo en la Ciudad de México y la mitad en Acapulco, y esa dinámica fluyó bien. Estábamos en nuestra primera visita a Acapulco en esta modalidad cuando se anunció ese plan que hacía todo el sentido en mi cabeza, en mi corazón y en mi cuerpo completo. ¡Nos mudábamos a la ciudad de Los Ángeles, California, por el trabajo de mi esposo! Habían pasado casi seis meses desde esa meditación en la que pacté mi misión con la Tierra, y nos tomó seis meses más mudarnos. Fue un año en el que me sentía viviendo dos realidades; una que mi conciencia había ya entendido y visto, y la que vivía en esta tercera dimensión. Nos mudábamos a esta ciudad a la orilla del océano Pacífico, ese mismo mar ante al cual había pactado con la Tierra para ponerme al servicio de un bien mayor. Estados Unidos jamás había estado en mis planes. Alguna vez pensé que tal vez alguna ciudad al sur de California, a la orilla del mar, podría ser interesante, pero nunca entretuve la idea. Ni siquiera conocía estas ciudades y Los Ángeles jamás había cruzado mi mente. Cuando empecé a contarle a mi familia y amigos esta noticia, todos me decían que mi carrera profesional repuntaría estando allá, que era la cuna de todos estos temas de salud y espiritualidad que tanto me gustaban. Y así fue, esta ciudad catapultó mi vida, pero no por las razones que en esos momentos parecían evidentes.

			Muy poco tiempo después de llegar a Los Ángeles, me empecé a transformar. Empecé a sentir esta versión de mí que tanto añoraba mostrarme mi alma. Cambié mis paradigmas, pude ver todas las capas que me impedían ver mi grandeza y las condiciones que le ponía a la vida para recibir los múltiples regalos que llevaban años esperando a que los tomara. Se me cayó la venda que me impedía diferenciar entre quién realmente era yo y los múltiples programas que conformaban la ilusión de una versión mía distorsionada y lejos de su camino de expansión.

			Este libro es el relato de este transitar y de esta transformación llena de herramientas, que se pueden traducir a cualquiera y en cualquier lugar del mundo, para callar el ruido externo que ensordece la escucha de la sabiduría interna y nubla la mirada hacia uno mismo. Poder reconocer y estar en tu propio diseño divino te abre las puertas a una realidad llena de propósito y gozo. Saber quién eres realmente te pone sobre el camino en el que solo tienes que presentarte cada día dando lo que solo tú puedes dar, mientras el Universo construye a tu lado. Te compartiré todos los secretos que se fueron revelando y que me permitieron ir quitando todas las capas que me impedían verme completa y que distorsionaban mi percepción de la realidad. Ahora vivo en un estado donde despierto y fluyo en medio de detalles mágicos de mi cotidianeidad que me hacen sentir la persona más afortunada en este planeta. Ya no vivo para perseguir el éxito profesional, este se ha vuelto el resultado de mi estado de presencia y congruencia energética. Vivo todos los días en un éxito que saboreo con continua satisfacción, con una presencia que me conecta al momento presente en plenitud. Todo esto es lo que vengo a compartirte aquí, porque más adelante comprenderás que esta aventura y sus aprendizajes no eran solo para mí y mi familia; esta aventura estaba destinada a quedar plasmada en estas páginas para que también tú puedas activar tu diseño divino.

			Los Ángeles se había convertido en el escenario perfecto para catalizar mi transformación y, sobre todo, en el espacio ideal para que pudiera descubrir los ingredientes que componían esta receta de expansión. No era gracias a esta ciudad el descubrimiento de mi grandeza. Llevaba yo años preparándome para este momento, tal vez toda la vida. Había recorrido el camino suficiente con los obstáculos perfectos para entenderlo. Este cambio no se trataba solo de mí, se trataba de descubrir las herramientas secretas para poder traducirlas y compartirlas.

			Mi alma sabía a dónde iba, pero mi mente no podía planear ni plantear objetivos hacia un destino que nunca había imaginado. Ese 31 de diciembre de 2021 estaba llegando completamente despierta, en un estado en el que nada iba a pasar desapercibido. Estaba lista para construir de la mano de estas energías y conciencias de otros planos que me acompañaban y dar este salto cuántico en mi vida.

			* * *

			Antes de seguir leyendo, te invito a que hagas una pausa y escribas aquí tu reflexión en torno a las siguientes preguntas. Esto es únicamente para ti. Al final del libro entenderás para qué las escribiste.

			Hoy, para ti, ¿qué es la definición de éxito?

			En tu familia, ¿qué se considera éxito?

			Dentro de tu círculo social, ¿cómo se vería una versión más exitosa de ti?

			¿Qué te falta para tener el éxito que añoras?
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